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-Corresponsales en 

ltal)6F saoitaFia 
Existen algunas calles en Carta • 

gena, que por falta de cultura hi
giénica del público y sobra de des
cuido y abandono de nuestras au
toridades, ofenden la vista y el ol
fato y son un verdadero atentado á 
la salud del vecindario. 

Las escalerillas de la del Paraí
so—hay rtonabres que resultan un 
sarcasíno—la esquina de la de Fal
sa-capa y Balcones Azules, el ca
llejón de Bretau y algunas otras de 
larga enumeración, están conver
tidas en retretes públicos y las su
ciedades vertidas en ellas, se ex
tienden hasta Us calles inmediatas 
despidiendo un olor nauseabundo y 
péligi"oso. 

En nombre de la higiene de la 
población, suplicamos al Sr. Aj-
colde, dé las oportunas órdenes á 
sus delegados y agentes para que 
eviten ese repugnante espectáculo 
impropio de una población de la 
importancia de la Huestra. 

Creemos recordar, que «n Al
calde anterior al que actualmente 
ocupa la presidencia del Ayunta
miento tuvo el laudable propositó 
de instalar recipientes urinarios en 
varias calles de psta ciudad, pero 
ésié buen pt^opósito no pasó al de 
categoría de proyecto, quizá por-
qiúé algún cambió político obligó á 
abandonar el cargo á la autoridad 
que en buen hora lo concibió. 

Y es triste, que esta obra de sa 
neamiento esté también supeditada 
á los vaivenes de la política siendo 
así que la higiene e$ tan esencial á 
la vida de las poblaciones que an 
te ella, deben ceder todos los anta
gonismos y deben estrecharse to
das las distancias. 

A«ste propósito, copiamos con 
el mayor gusto el siguiente' párra
fo áe un notabilísimo artículo, pu 
Mícado recientemente en «El Siglo 
Médico» y firmado por el Dr. P. 

CTce así: 
«La obra de la redención sanita 

ri^ eja gspañano debe tener (jarác-
téf'pólírico', ordel)e ser bandera de 
ningún partido, porque, es menes
ter desengañarse, el primer dere • 
cho del ciudadano es vivir, y el 
segundo el de vivir sano, y allí 
donde surja la política, el Gobier

no, el hombre de Estado, que me
jor sepa defender y fomentar los 
intereses sanitarios del país aba
ratando la alimentación, saneando 
las ciudades y los campos, higie
nizando el trabajo, mejorando el 
salario, evitando las epidemias y 
toda otra causa de despob'ación, 
educando y ensfefíatidó la verdad f 
fortaleciendo el signó físico y mo
ral de las estirpes y las razas, de 
donde, en úUimo término, provie
ne la verdadera felicidad y pode 
río de las Naciones, ahí y sólo ahí, 
deben estar las simpatías, los aplau
sos, el concurso generoso, incon*! 
dlcionai, de todos los ciudadanos.» 

Sírvanos á todos de provechosa 
enseñanza las anteriores linead; á 
los políticos para uriifse en un sen
timiento y en una aspiración co
mún cuando se trata de cooperar 
á la higienización de los pueb'os y 
al público para dar facilidades á 
s'is gobernantes, para que extre
men los rigores de las príctlca» hi
giénicas, en la inteligencia de que 
fÓ!o así, se consigue vivir sano. 

Pira lujilBj^ njstn Pillcd 
Todas las tardes, á la hora del cre

púsculo, hora poética y thtiáncólica, 
cantada en seniidas endechas por los 
poetas de todos los t iempos, se desa
rrolla en plena calle Rea! una sscena 
que no es pteeisamente idílica c o m o 
requiere ese corto íapso de tiempo 
que transcurre entre los últimos ful
gores del Sol y las primeras sombras 
de la noche. 

Una cuadrilla de iofantiles'criaturas 
algunas de ellas d(>notando en su iu-
dumentaria la desahogada posición 
de sus descuidados papas, se sitúan 
en la esquina del callejón del Niño y 
se dedican ai inocente sport de ape
drear los carruages que transitan por 
la mencionada ca'ie. 

Ayer rompieron un taroi á una tar
tana, hace pocos días una piedra há
bilmente dirigida, dio en la cabeza de 
un caballo de otro carruage que estu
vo á punto de volcar, por un espaute 
de !a bestia maltratada, en fin las 
tiernas criaturitas pasan su t i empo 
haciendo todo el dañó que pbeden, 
sin ñjarse en las consecuencias . 

Pero 'o más extraño de todo esto 
es que á pocos pasos del sitio donde 
la escena se desarrolla, existe la Ins« 
pección de Vigilancia y que d o s . 
guardias de seguridad pasean cons
tantemente su gaitarda figura p«rlM 
puerta del edificio; 

T o m e n nota del hecho los jetes de 
todos los cuerpos de policía y corrí-
janlo , si es que merece correctivo. 

La corrida de la Prensa 

Grandes rebajas de trenes 
Para la corrida del 5 de Majo ia 

compañía de ferrocarriles de Madrid 
Zaragoza y Alicante, ha concedido im
portantes rebajas y establecerá trenes 
especiales que faciliten la concurren
cia de forasteros. 

En cuanto se determine las combi 
naciones que se gestionan con los tre 
ttes andaluces daremos detallada 
nota de horarios y precios para e o o c 
cimienta de los numerosos aficiona^ 
dos de It región quC nos interesan 
•o t ic ias acerca de la combinación de 
trenes. 

Por io pronto podemos adelantar 
qae la conces ión de tfene<t especiales 
bdo importantes rebajas es un hectíe. 

Proyecciones. 
En los cines Actualidades y el Bri-

Üante, se está proyectando un bo
nito anuncio de la corrida del 5 de 
Mayo debido al ingenioso lápiz del 
notable artista Sr. £ s c i i b a n o por eu-
y » trabajo e e t i s iendo muy felici
tado. 

A UNA... INGRATA 

)Qu¿ desgracia^ es mi sue i^ . . 
Yo no dejo de olvidarte 
sólo dejaré de amarte 
cuando me acabe la muerte. 
Me ciega en ti la pasión 
debiera de aborreeerte, 
pero.i. no pNedh); ({uererte, 
aie manda mi corazón. -

Julio Sánchez Godinez 

Notas municipales 
En la reunión celebrada ayer por 

la Comisión de Hacienda, se tomaron 
los siguit^ntes acuerdos. 

Denegar la petición hecha pior ei 
contratista de piedra machacada don 
Juan López García, solicitando se le 
abone una cantidad 

Autorizar al contratista de anun
cios en la vía pública D. Juan García, 
para que ínstale fijadoras en las ca
lles de la Serreta, Mayor y otras con 
ia condición de que han de ser igua
les i las que hoy existen y que al ter-
minar e! plazo del arriendo, quedarán 

' de propiedad del municipio sin que 
el contratista pneda hacer reclama-
ciób alguna T proponiendo se abone 
del capítalo de cainino* el importe de 

ias obras efectuadas para el arreglo 
que existe en la rambla de Alumbres-

* * 
Por el Gobernador CÍTÜ de la pro 

vincia se ha notificado el A'ca'de ac 
cidenta! de esta ciudad, que hoy se 
reunirá en Murcia la Junta provin
cial de caminos vecinaies para proce
der á la distribución de las 400.000 
pesetas que el Gobierno ha dest inado 
á estn provincia. 

• « 
Por el mioisteriíí de F o m e n t o se ha 

ordenado se proceda al replanteo de 
ia carretera de Cartagena á Cieza y 
Mazarrón en el trozo comprendido 
entre las cuevas de Rilio, Fuente Ála
m o y ¡a Aljorra. »- , 

€7 genetai J^ldave 

La vacante de Teniente general 
que queda en el Ejército con moti-? 
vo del faiiecimiento del duque de 
Nájera, le corresponde ocupar, al 
pundonoroso y bizarro general de 
División, nuestro querido y respe
table amigo Excnjo. Sr. D. José 
Qarcía Aldave, actual Gobernador 
miiH|í <|ei* p'aai de Ceutaü ? 

Et pi-óxirfio •ascenso k Teniente 
general del Sr. Aldave ha causado 
muy buen efec o en esta ciudad 
donde tan distinguido militar cu«n 
tá con gran núniero de amistades, 
y las generales simpatías que ío-
gró captarse de todos, durante el 
tiempo que desempeñó e! Gobierno 
Militar de esta plaza. 

Por adelantado enviamos al se
ñor Aldave nuestra enhorabuena. 

j|$ociaci6ti ae Seloras 
bajo la presidencia de S. it. la Reina 

Con m u c h o gusto damas cabida en 
nuestras columnas A la aiguiente car
ta que hemos recibido de U Junta de 
las damas de esta ciudad que preside 
S. M. la Reina. 

Sr. Director del periódieo E L Ee« 
D I CARTAQWÍA. 

Muy seft̂ r nuestro: Nos peTmitimos 
molestar á usted rogándole que tenga 
la bondad de insertar en el periódico 
de su digna dirección la adjunta lista 
de io recaudado por las Jaotas de da
mas de diversas poblaciones de esta 
provincia A favor de las víctimas de 
la guerra, de ¡a distribución y remesa 
de fondos á la Junta regional. 

Mucho le agradecerán que cooperen 
en esta forma á la mayor publicidad 
de lo hecho anticipándole las gracias 
más expresivas. 

Aprovechan con guste esta ocasión 
de offececjye* V.#i0ma& >-%!* •• W- h. 

Flora Tera'̂ de # í m i s , Aiáíilia de la 
Rocha de G. Vial, Mari Vilar y Ru-
berté de Muñoz Delgad», Isabel Iz
quierdo de Riestra. 

Asoeiaeión de señoras baj» la presiden 
cia de S. M. la Reina.—Provincia de 
Murcia.—Relacián de lo recaudado 
por las Juntas de dioersas poblacio
nes de la provincia para soanter á 
hs heridos y familias de los mturiós 
en campaña y su aplicación.—Car-
to^cna. 
Las jóvenes Francisca y Juana Co-

nesa, de! Hotdóo, producto de la rifa 
de una maceta de albahaca, 925 pe
setas. 

El E^xcmo. é Iltmo. Sr. Obispo de 
Cartagena D. Vicente, ^loaso Saiga 
do, 200. 

Iltmo. Sr. D. Augel Moreno, 26. 
Don Juan Girociés Gisbert, S. 
Don José Bouron y Mosao, 5. 
Doña Mercedes SWtvarro de Pa

ya, 75. 
Don Caaimir* Muñoz, 25. 
Doña María Plazas de Muñoz, 26. 
DoQ José Marta de Arancibia, 6. 
Don Aaseimo Piaaaa Vera, 6. 
Don Enriquf Arboleda, 25. 
Don Pedro Guijarro, 26 
Don Alejandro Delgado, 26. 
Don Pascual Cónesa, 25. 
Doó Jésé ÍMartínez éatiérrez, 6. 
Don Mannel An^ón, 10. 
Don Rafael Amaré, 2. 
Don Tomás Manzanares y 

peí, 16. 
Don Pedro Pérez Sánchez, 6. 
Don Celestino Martínez, 25. 
Ateneo Mercantil á Industrial, 
Procedencia desconocida, 20. 
Resultado de la suscripción popular 

que se sirvió entregar el Sr. Alcalde 
á la Junta de Ignoras e! 18 de Difsiem 
bre úlliMib^Ctolî î ieÉto ácáecdq^^ la 
Junta popular, 6.2ñ3'U5. 

Doña Francisca Gil de Avalle viuda 
de Miivain, 5'00. 

Doña María Sauvaile de Rolt, 
lO'OO. 

Doña Angeles Franco de Cata 
5'00. 

Casino de los Dolores, lO'OO. 
Doña Angeles Rodríguez de Sán

chez, 2'00. 
Doña Josefa Herrera de Ortufio, 

2'00. 
Don Jacebo Gil de AvaÜe, 2'00. 
Doña Amalia de la Rocha Vial, 

16'00. 
Doña Carmen Sabun, viuda de Pi

co, 5'00. 
Doña María Antonia Use¡ de Guim 

barda de Lizana, 10*00. 

Ló 

420. 

Doña Isabel Izquierdo de Riestra 
15'00. 

Doña María del Pilar Gómez de Ru-
berté de Muñoz Delgado, 5'00 

Doña Flora Pera de Ramos, 1 5 0 0 . 
Remitido por la Junta de Selloras 

de La Unión, (18 Diciembre 1.909), 
ftOO'OO. 

í d e m id. id. de Yecla, (29 Noviera -
bre 1.909), 760*00 

ídem id id. de Murcia, resultado 
de una funcién benéfica en el teatro 
Romea e t ique tomaron parte distin
guidas señoritas de esta localidad, 1.20 
y 29 Enero 1.910), 4.31900. 

Remetido por la Junta de Señaras 
de Totana, (6 Febrero 1910) 2.172'20. 

Id., í., id., de Archena, (9 F^ísbrero 
1910) 164. 

Id., id. , id. , de Mazarrón, (16 de 
Marzo 1910) En esta eanttdad «atáa 
comprendidas 557 ptas. cou que ha 
a w t r i b n i d o eí personal de la C»m« 
pañfa de Águilas, 1.170. 

Interese* abonados por ia caja de 
ahorros del ^ a n c o de Cartagena por 
!as cantidades depositadas basta el 31 
de Dic iembre 1909 ,1402 . 

Id., id. , id. por id. hasta la ¡Iqulda-
ción de la libreta núm. 4771 hecha el 
11 de Abril, 11&'08. 

Total recaudado, 17.13S'46 pesetas. 

DATA 

Por voluntad de ios donantess de 
)a suscripción popálar .manitestada 
por la prensa que la inició, se entre
garen el día de Reyes al !Sr. Direfcior 
del Hospital Militar de Marina don 
Rogelio Moreno Roig, 387 pesetas de 
las6.268'95 qne entregó el :Sr. Alcal
de para repatirles entre los heridos y 
enfermos procedentes de Meülla, 387. 

Por igual mot ivo y manitestación 
del señor Alcalde al hacer entrega de 
)a misma cantidad que se acabó de 
indicar, se abre y entrega aS interesa
do en la caja de Ahorros del Banco 
de Cartagena una libreta de 500 pese 
tas á nombre de¡ soldado del Aegi 
miento de Melilla, Salvador Ros La 
jarin, de Los Dolores, que ha perdido 
ia pierna izquierda, por consecneocia 
de heridas &00. 

Se remiten á la Excma. señora mar 
quesa de Cáceres, presidenta de la 
Junta de señoras de la tercera Región 
un cheque del Banco de Cartagena, 
16.236'20. 

Cheque para Valencia á 1 OíO, I6'25. 
Cartagena 11 de Abrí! de 1910.— 

María Antonia Use¡ de Guimbarda de 
Lizana, Mercedes Navarro de Paya 
(Husentes), Flora Pera de Ramos , 
Amalia de ¡a Rocha de G. Via!, Isabel 
Izquierdo de Riestra, María Vi lar G 
Ruberlé de Muñoz Delgado. 
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—Eso no basta para explicar cómo pudo pene
trar alguien sin forzar la puerta y sin oitlo... 

—¿Y si mi madre hubiese abierto la puerta? 
—¿A media noche? 

—ÍES verdad 1 Me pierdo en conjeturas... Sin 
embargo, si no estoy equiva¡cado, ese individuo 
salía de mi casa... acaso ¡e conocería... ¿Qué sé 
yo? 

Ffio sudor humedeció la frente de Rene; com-
prendió al fin que el juez no te creía, y á medida 
que hablaba las dificultades se iban ajpandando. 

—¿Os dotmístei* proíundamenle aquel a noche? 
—preguntó el juez con tono bondadoso, tras el 
que Rene adivinó cierta ironía. 

- S i , señor; tan profundamente que muchas ve

ces me pregunté... 
Y se detuvo muy trastornado. 
—¿El qué?- interrumpió bruscamente el seflot 

Plantain. 

—|Uaa locura!—balbuceó Rene.—|Y no obstan
te, Dios miol... {Hasta ahora me llamó la atención... 
tuve un sueño espantoso.., y la encontré rouer-
ta!... 

—¿Qué queréis decir? 
—iQue ahora estoy convencido de que mi sue

ño 00 era natural! 

—¿Cómo? 

—Señorita—la dijo con un tono amable y casi 
paternal,—no tendréis más noticias que darme des
pués de las que me dio vuestro hermano. Vivíais 
juntos, y vuestras Impresiones serian muy seme
jantes. 

—Sí, señor—respondió Clara sentándose con 
marcado cansancio.—No haré mes que confirma^ 
ros lo que os dijo. No obstante, vivia con mi ma
dre más tiempo que él, qtie pasaba fuera de casa 
muchas horas ocupado en sus lecciones y sólo ve
nia A las horas de comer. 

—Decidme si de algún fiempo á esta parte ob 
servasteis algún cambio. 

El juez creU que Clara se pondría en contradic-
«ión con su hermano; pero no sucedió as!, pues di
jo lo mismo que é^te y hasta empleó las inismas 
palabras. 

—-lEstán de acuerdo! - murmuró el juez.- Han 
aprendido juntos la lección y la repiten. 

Rompiendo bruscamente el encanto femenino de 
la belleza, recordó que su porvenir dependía del 
éxito de la causa y se puso en guardia. Su tooo 
no perdió nada dé su dAlzura. 

—¿Podéis decirme alguna cosa acerca del des
conocido que encontró vuestro hermano? 

—No sé loque haya podido d«:lrRtDé. No 
vi al desconocido. Aquella noche tuve que salir y 
volví cuando Reaé estaba en casa. 

Al vtr á Clara el juez no pudo escapar á ia sen> 
saclón que todo hombre experimeotaba al contem 

"piarla, por muy Piaulo y Píantaln que fuese. 

La palidez que cubría su fisonomía demacrada 
por «I dolor la comunicaba nuevos encantos, y 5u 
modesto vestido negro hacía resaltar su talle esbel
to y sus delicadas formas. 

Planto Plantain vaciló al veila y deseó que fuese 
inocente, y dudó si emplear esas astucias que com
prometen al acusado, á tenderla esos lazos invisi
bles en los que caen sin remisión. 


